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“La meta del prudente es la sabiduría; el necio divaga contemplando vanos horizontes”

(Salomón)

“El pensamiento es la principal facultad del hombre, y el arte de expresar los pensamientos es la primera de las artes”

(Étienne Bonnot)

“No hay ningún hombre a quien no alcance alguna percepción de la luz eterna”

(Juan Calvino)

“Predicar, predicar de verdad, no es tan fácil como parece. No es demagogia ni emocionalismo”

(Alfonso Ropero)

“La entrega sin reflexión es fanatismo en acción. Pero la reflexión sin entrega es la parálisis de toda acción”

(Juan Mackay)

“El pensamiento es una función vital, como la digestión o la circulación de la sangre”

(José Ortega y Gasset)

“La verdadera tragedia es la del hombre que nunca en su vida se impulsa para un esfuerzo supremo, nunca utiliza todo su potencial, nunca llega a su plena estatura”

(Arnold Bennett)
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Introducción

“El pensamiento es la única cosa del Universo de la que no se puede negar su existencia: negar es pensar”. —José Ortega y Gasset




El título de este libro nació de una broma familiar. No sé en qué momento surgió, pero se volvió tradición que, cuando nuestro hijo menor —hoy estudiante universitario— salía de casa, yo le dijera:

—Hijo, no te olvides de llevar tu cerebro.

O, simplemente, le preguntaba:

—Alexis, ¿estás llevando tu cerebro?

Con el paso de los años, y ya en su adultez, la broma cayó en el olvido. Sin embargo, durante un tiempo fue nuestra manera de recordarle que, cuando los hijos están solos, lejos de casa y sin padres a su lado para dar un consejo oportuno, lo único con lo que cuentan es con su capacidad de reflexión y con los principios que han aprendido. Si no los usan, es como dejar el cerebro en casa; y en tal caso, de nada sirve lo acumulado.

Una profesora de la Universidad de Concepción, donde estudié filosofía, solía decir con cierta ironía:

—Descartes se equivocó: “el sentido común es el menos común de los sentidos”.

Aludía, ciertamente, a la afirmación del filósofo francés René Descartes (1596-1650), quien sostenía que “todos los seres humanos poseen sentido común”. Parafraseándola, quisiera afirmar que la capacidad de pensar es la menos común de las capacidades. No porque las personas carezcan de ella en potencia, sino porque, aun poseyéndola, rara vez la ejercitan.

Resulta sorprendente comprobar cómo individuos con niveles de inteligencia incluso superiores al promedio cometen actos absurdos de los cuales se arrepienten toda la vida. Por consiguiente, es indispensable aprender a pensar.

Se supone que la educación formal, impartida en colegios, debería enseñar a pensar. No obstante, en muchos establecimientos los docentes se conforman con que los alumnos repitan de memoria. Uno de los grandes problemas de la educación es que no ha enseñado a los jóvenes a pensar por sí mismos; de otro modo, corren el riesgo de convertirse en meros reflejos del pensamiento ajeno.

Memorizar no es pensar. Es apenas un acto que demuestra una mínima capacidad de aprendizaje. Pensar implica alcanzar niveles superiores, las ideas siguientes son tomadas de Bloom (1981):


Conocer. Supone memorizar información básica y avanzada. Es el momento en que se recogen datos mediante lectura, conversación, observación, entre otros medios.



Comprender. Consiste en expresar con otras palabras lo adquirido, demostrando que se entiende lo aprendido y confirmando la información.



Aplicar. Implica utilizar lo que se conoce y comprende en otros ámbitos, especialmente en situaciones nuevas.



Analizar. Es la capacidad de descomponer una información en sus partes, diferenciando datos, reconociendo patrones, hallando significados implícitos, organizando componentes.



Sintetizar. Supone resumir y categorizar la información en conceptos primarios y secundarios. En este nivel se generan nuevas ideas, se generaliza, se extrapola y se predice.



Evaluar. Implica elaborar criterios para descartar información incorrecta y validar aquella que es verdadera. Se evalúa al comparar, discriminar, juzgar teorías, verificar evidencias y reconocer la subjetividad de un argumento o situación.


Todo esto constituye el pensar.

La escuela, el colegio y la universidad deberían proporcionar los medios para su desarrollo. Sin embargo, muchos jóvenes no alcanzan estas habilidades porque carecen de maestros que los guíen en ese proceso.

Este libro ofrece nociones fundamentales sobre lo que significa pensar. Aborda temas que pueden ayudar a los jóvenes a tomar decisiones reflexivas y meditadas, con el propósito de evitar errores y alcanzar mayor plenitud en sus vidas.

Quien deja de pensar hipoteca su futuro y termina, con frecuencia, en condiciones indeseadas. Por ello, es mi deseo que este libro sirva para que jóvenes, padres y docentes comprendan el inmenso valor de pensar.

Debemos volver a las sendas antiguas del pensamiento; es la única esperanza para recuperar valores que hoy parecen eclipsados en nuestra sociedad. Confío en que este texto contribuya, aunque sea en parte, a ese cometido.

Dr. Miguel Ángel Núñez


Un órgano maravilloso

“El cerebro humano es el objeto más maravilloso y misterioso de todo el universo”. —Henry Fairfield Osborn




Hemos titulado este libro No dejes tu cerebro en casa. La razón metafórica es que resulta indispensable reconocer el valor del pensamiento y ejercitarlo como una acción básica, la cual, sin embargo, no siempre se realiza de la mejor manera ni aprovechando todo el potencial que el cerebro ofrece al ser humano. Pensar es un don extraordinario, pero también una responsabilidad que cada persona debe cultivar si desea llevar una vida plena y consciente.


El cerebro es un órgano maravilloso, probablemente el más extraordinario de la anatomía humana. Al escuchar, no solo percibe un sonido, sino varios a la vez; y en ese mismo instante puede experimentar frío o calor, recordar una actividad pendiente para la tarde o continuar escribiendo algo. Todas estas acciones, realizadas de manera simultánea, son controladas por un solo órgano: el cerebro. Más aún, mientras decodifica la información para que podamos percibir la temperatura o los ruidos del entorno, también regula el funcionamiento de los sistemas vitales, desde la respiración hasta los latidos del corazón.

El cerebro es, en efecto, una maravilla que aún no logramos comprender en su plenitud. Lo sorprendente es que la mayoría de las personas dedica gran parte de su tiempo a cuidar el cuerpo, eliminando o ganando kilos, atendiendo el rostro y la estética en general. Se cuida la alimentación y la salud estomacal, pero al cerebro prácticamente nadie le presta atención. Nos preocupamos por la apariencia, pero descuidamos aquello que nos permite interpretar la realidad, tomar decisiones y orientar nuestra existencia.

La ciencia ha descubierto, por ejemplo, que ciertas enfermedades mentales, como el Alzheimer, están asociadas al escaso uso del cerebro. Muchas personas van perdiendo habilidades simplemente por su nula o mínima ejercitación. Leer, reflexionar, dialogar y resolver problemas son formas concretas de mantenerlo activo. Sin estos hábitos, la mente se debilita y se vuelve incapaz de responder a los desafíos de la vida.

La mente no es un músculo, sino un órgano que se atrofia si no se utiliza de manera adecuada, constante y perseverante. Por consiguiente, ejercitar el pensamiento es una de las tareas más urgentes de nuestro tiempo, pues de ello depende no solo la salud mental, sino también la calidad de nuestra vida personal y social.

Anatomía de una maravilla

El cerebro es una especie de supercomputador que posee múltiples redes capaces de conectar hasta con las funciones más mínimas del cuerpo.

En la médula espinal existe una serie de filamentos que enlazan con todo el organismo y, en un proceso de ida y vuelta, envían y reciben información del cerebro de manera extraordinariamente rápida, casi instantánea, a una velocidad difícil de captar conscientemente.

Las diferentes partes del cuerpo remiten información al cerebro, que indica cómo reaccionar y qué acciones realizar. Si alguien se aprieta un dedo en una puerta, la zona afectada envía un mensaje inmediato al cerebro, el cual ordena retirar la mano. Si este mecanismo no existiera, estaríamos constantemente expuestos a accidentes sin poder percibirlos ni reaccionar.

Sin embargo, para cumplir esta labor el cerebro no requiere gran tamaño. Es asombrosamente pequeño en relación con todo lo que realiza: pesa en promedio 1.360 gramos, poco más de un kilo. Está compuesto por cientos de pliegues y surcos que le otorgan el espacio necesario para almacenar información.

Por su parte, la médula espinal, conectada directamente al cerebro, mide apenas 45 cm de largo y unos 2 cm de grosor. Resulta extraordinario si se considera la inmensa cantidad de información que procesa. Desde ella, los nervios se ramifican por todo el cuerpo como una red interminable de senderos.

Tanto el cerebro como la médula espinal están protegidos por el sistema óseo: el cráneo en la cabeza y la columna vertebral en el torso. Además, el cerebro cuenta con la defensa adicional de un líquido denominado cefalorraquídeo, que resguarda el sistema nervioso, lo mantiene sano y elimina desechos.

El cerebro se compone de tres partes principales: el cerebro anterior, el cerebro medio o mesencéfalo, y el cerebro posterior. El cerebro anterior es la sección más grande y compleja, formado por el telencéfalo y otras estructuras subyacentes. Allí reside la información que define nuestra identidad: inteligencia, memoria, personalidad, emociones, habla y capacidades motoras.

El telencéfalo se divide en dos hemisferios, derecho e izquierdo, conectados por un haz de fibras nerviosas que posibilita el intercambio de información. El hemisferio izquierdo se asocia con lo lógico, analítico y objetivo, mientras que el derecho se vincula con lo intuitivo, creativo y subjetivo. Existen teorías que sostienen que algunas personas desarrollan más un hemisferio que el otro, lo cual facilita determinadas tareas propias de cada área.

La capa externa del telencéfalo se denomina corteza cerebral, donde llega la información sensorial a través de la médula espinal. En la parte interna del cerebro anterior se encuentran el tálamo, el hipotálamo y la hipófisis. El tálamo regula la información de los órganos sensoriales; el hipotálamo procesa variables como pulso, sed, hambre, sueño y otros procesos automáticos; la hipófisis, en tanto, produce hormonas que controlan crecimiento, metabolismo, digestión, maduración sexual y respuesta al estrés.

El cerebro medio o mesencéfalo, ubicado bajo la parte central del cerebro anterior, coordina los mensajes que entran y salen del cerebro a través de la médula espinal. Por su parte, el cerebro posterior se encuentra debajo del telencéfalo e incluye el cerebelo, el puente y el bulbo raquídeo. El cerebelo regula el equilibrio, el movimiento y la coordinación.

Todo este sistema funciona gracias a miles de diminutas células llamadas neuronas, especializadas en diferentes funciones. Las neuronas transmiten información mediante complejos procesos electroquímicos que determinan cómo pensamos, aprendemos, nos movemos y nos comportamos.

Al nacer, el sistema nervioso contiene la máxima cantidad de neuronas que tendremos en la vida; no obstante, muchas no están conectadas. A medida que crecemos y aprendemos, se crean conexiones o vías nerviosas que permiten automatizar acciones. Con el paso del tiempo, al cerebro le cuesta más establecer nuevas redes, lo que dificulta aprender tareas novedosas; de ahí la importancia del aprendizaje temprano.

Por consiguiente, para mantener el cerebro sano es preciso ofrecerle retos mediante nuevos aprendizajes que estimulen el desarrollo de conexiones neuronales. Actividades como la lectura, el estudio de una lengua extranjera, la práctica de la música o incluso la resolución de problemas matemáticos generan un impacto positivo en la plasticidad cerebral. Asimismo, el ejercicio físico regular y una alimentación adecuada contribuyen al buen funcionamiento de este órgano.

El cerebro no solo organiza nuestras funciones vitales, sino que también constituye el asiento de nuestra identidad y de nuestra vida interior. Allí nacen las ideas, los recuerdos, los afectos y los proyectos que orientan nuestro porvenir. Por eso, cuando el cerebro enferma o se daña, no solo se altera la biología del cuerpo, sino también la historia personal, las relaciones y la capacidad de decidir. Cuidar el cerebro, en definitiva, equivale a cuidar lo más esencial de lo humano.

El mejor esfuerzo

Dios nos ha concedido el privilegio de poseer un cuerpo y una mente diseñados con una inteligencia extraordinaria. En efecto, somos responsables de lo que hacemos con el don que Él nos otorga. Sin embargo, cuando no somos juiciosos en el uso de tales dones, tarde o temprano terminamos subutilizando las maravillas que, en su amor, Dios nos entrega.


La Escritura enseña: “Y todo lo que esté en tu mano hacer, hazlo con todo empeño; porque en el sepulcro, que es donde irás a parar, no se hace nada ni se piensa nada, ni hay conocimientos ni sabiduría” (Eclesiastés 9:10, RVR). Este pasaje nos invita a realizar con diligencia lo que nos ha sido confiado, utilizando en su máximo potencial las capacidades recibidas.



Ese mandato incluye, sin duda, nuestro cerebro y la facultad de pensar. Diversos estudios sostienen que los seres humanos solo usamos una fracción mínima de nuestra capacidad mental. No obstante, tal afirmación no debe servir de consuelo, sino de desafío. La respuesta correcta es atreverse a decir: no basta con lo mínimo, procuraré dar el máximo posible.


La diferencia entre una vida que se limita a lo rutinario y otra que se abre a la plenitud radica, en buena medida, en la decisión personal de cultivar los dones recibidos. Ejercitar la mente mediante la lectura, la reflexión crítica, el aprendizaje constante y la búsqueda de sabiduría permite desplegar ese potencial latente. Asimismo, disciplinar el pensamiento fortalece la capacidad de tomar decisiones acertadas, evita caer en la superficialidad y prepara al individuo para responder con madurez a los desafíos de la vida.

Cuidar el cerebro y ejercitar el pensamiento no es una tarea opcional, sino una responsabilidad ineludible. Dios nos otorga los dones, pero corresponde a cada uno desarrollarlos con perseverancia y compromiso. Por consiguiente, marcar la diferencia entre una persona y otra no depende de circunstancias externas, sino del uso consciente de lo que hemos recibido.

Así, el privilegio de pensar se convierte en un llamado a vivir con propósito. Honramos a Dios cuando ponemos en acción nuestras capacidades, cuando no dejamos inerte la mente, sino que la empleamos como un instrumento de servicio, creatividad y crecimiento. Allí radica el verdadero privilegio y también nuestra mayor responsabilidad.

Fuente de vida


Entendiendo el valor que posee la mente para el ser humano, Salomón, considerado “el hombre más sabio de la tierra”, aunque en su vida llegó a despilfarrar su sabiduría, enseñó en un momento de lucidez: “Cuida tu mente más que nada en el mundo, porque ella es fuente de vida” (Proverbios 4:23, DHH).


Cuidar implica atender los detalles y ocuparse de todos aquellos aspectos que puedan ocasionar daño a nuestra mente. Por ejemplo:


Cuidar la alimentación. No verteríamos arena en el motor de un vehículo, porque sabemos el perjuicio que ello ocasionaría. De manera semejante, los alimentos que consumimos influyen en el funcionamiento cerebral.



No consumir alcohol. Las bebidas alcohólicas destruyen neuronas, y estas no se regeneran jamás.



No consumir estupefacientes. Las drogas, de cualquier tipo, deterioran progresivamente el cerebro y reducen la capacidad de razonar.



Cuidar lo que escuchamos, vemos o hablamos. Todo lo que hacemos repercute en la mente: conversaciones, cine, televisión o música. No se trata de evitar tales medios, sino de usarlos con criterio, comprendiendo el impacto que ejercen sobre nuestra vida mental.


En términos positivos, ¿qué debemos hacer?


Leer. La lectura otorga energías y nuevas herramientas para pensar, siempre que se trate de textos que obliguen a razonar. Diversos estudios demuestran que los jóvenes lectores poseen mayor rendimiento académico y mejor comprensión.



Tener buenas conversaciones. El diálogo fomenta el razonamiento y el intercambio de ideas. Sin embargo, cuando se limita a lo banal y carente de sentido, empobrece el pensamiento. Salomón lo expresó así: “Los sabios esparcen sabiduría con sus labios; los necios, con su mente, hacen todo lo contrario” (Proverbios 15:7, DHH).



Memorizar información adecuada. La memoria es un instrumento extraordinario, pero se deteriora si no se ejercita.



Asistir a eventos culturales. La cultura, lejos de ser aburrida, estimula la reflexión y enriquece los argumentos en el diálogo.



Escribir. Redactar pensamientos obliga a realizar procesos complejos que fortalecen la capacidad mental, a diferencia de la comunicación instantánea y superficial que hoy predomina.



Hacer ejercicio. La actividad física oxigena el cerebro y libera endorfinas que favorecen su funcionamiento, siempre que sea constante y no esporádica.



Relacionarse con personas que estimulen el pensamiento. Si los amigos sostienen conversaciones banales o vulgares, conviene buscar relaciones que impulsen al crecimiento intelectual. La Biblia lo afirma con claridad: “Júntate con sabios y obtendrás sabiduría; júntate con necios y te echarás a perder” (Proverbios 13:20, DHH).



Cultivar un pasatiempo que estimule la mente. Estudios demuestran que quienes practican un hobbie útil desarrollan mejores condiciones cognitivas que aquellos que desperdician el tiempo en la inactividad. Actividades como coleccionar, componer o tocar un instrumento musical estimulan la mente y repercuten positivamente en otros ámbitos de la vida.


Mente sana en cuerpo sano

En realidad, el conocido dicho latino funciona en sentido inverso. Sin embargo, es hora de plantearlo al revés: las personas con mentes sanas, a la larga, poseen cuerpos más fuertes y saludables que quienes viven dominados por hábitos de vida nocivos.

La Biblia advierte sobre aquellos cuyas mentes son impuras (Tito 1:15; 1 Timoteo 6:5). No cabe duda de que esa perversión repercute en sus cuerpos y en la totalidad de sus vidas. Una mente corrompida transmite esa condición a todo el organismo, que finalmente se resiente bajo un estilo de vida desordenado.

Cuando se actúa correctamente, las mentes son iluminadas (Efesios 1:18). Por el contrario, cuando esto no ocurre, las mentes quedan oscurecidas, como señala Pablo (Romanos 1:21). Escoger un camino u otro no es un asunto que Dios resuelva por nosotros; es una decisión personal. La calidad de lo que habite en nuestra mente es, en efecto, nuestra responsabilidad.

Ante nosotros se abren dos sendas: la de la comodidad de quien no piensa y recibe todo sin esfuerzo, o la del trabajo de reflexionar, que es el camino menos transitado. Nuestra será la decisión, pero también nuestros serán los resultados y las consecuencias que obtengamos.

En la vida nada es gratuito. Todo lo que invertimos en ella se refleja, tarde o temprano, en lo que somos y en lo que hacemos.

Por consiguiente, la responsabilidad de decidir qué queremos hacer con nuestra mente recae enteramente en nosotros. Y en esa elección está también la posibilidad de crecer en sabiduría, de cultivar pensamientos nobles y de orientar la vida hacia fines trascendentes. Una mente disciplinada inspira acciones correctas, fomenta la serenidad en medio de la adversidad y fortalece el carácter frente a las pruebas. En cambio, una mente descuidada se convierte en terreno fértil para la ansiedad, el desánimo y la corrupción moral.

OEBPS/nav.xhtml




Table of Contents





		

Title Page





		

Contents





		

Agradecimientos





		

Introducción





		

Un órgano maravilloso





		

El mal del siglo





		

Pensar no es automático





		

La ley de causa y efecto





		

La inteligencia verdadera





		

Sabiduría versus presunción





		

Creer es también pensar





		

No tires tu vida por la borda





		

El que rie último, rie mejor





		

El fin del discurso





		

Conclusión





		

Bibliografía













Guide





		

Contents













